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Pedimos al Directorio republicano 
federal se sirva convocar la Asamblea 
en el mas breve plazo posible , cum­
pliendo así el acuerdo de la anterior, 
para que ella exija la responsabilidad 
á que se liaya hecho acreedor todo 
aquel que lia defraudado las esperan­
zas y faltado á los compromisos que 
contrajo ante sus correligionarios.

Si el Directorio no cumple pronto 
este sagrado deber, que como otros mu­
chos, ha olvidado, háganlo diez provin­
cias. LA LUCHA ofrece para lodo lo 
necesario en este punto, su cooperación.

LA FARSA POLITICA.

Con verdadero asombro hemos leido 
en la Gaceta el sifruiente decreto espedi­
do por el ministerio de la Gobernación.

«Artículo único. Las elecciones de 
ayuntamientos en toda la península y en 
las islas adyacentes tendrán lugar en la 
época y plazos que marcan la ley muni­
cipal y la electoral de 20 ae Agosto últi­
mo; quedando derogado el decreto de 17 
de Setiembre en la parte que ae refiere é 
los plazos eetraordinarios señalados para 
dichas elecciones.»

Todo lo que fuera traspasar la ley, 
todo lo que se entendiera por una arbi­
trariedad, todo lo que entrañara un acto 
de tiranía ó una falta de respeto a las le­
yes del país por ellos formadas y rasga­
das por ellos, todo lo esperábamos de los 
hombres del actual gobierno, pero jamás 
hubiéramos creído que á tanto llegara la 
osadía de estos farsantes políticos.

Temercsi) de la ruda oposición que de 
todos los partidos sufre; cobarde en su 
modo de gobernar; acomodaticio á toda 
clase de exigencias; débil ante la  inmen­
sa responsabilidad que abruma sus hom­
bros. el actual gobierno, inonstruosa coa­
lición de ametrallados y  ametralladores, 
de víctimas y asesinus. de demócratas y 
realistas, de blancos y negros, sin tener 
el valor de sus actos, cede a las exigen­
cias de ciertos políticos y de algunos pe­
riódicos, y apUza las elecciones hasta el 
undécimo mes del ano económico 6 sea 
hasta Mayo.

Estas elecciones, rantas veces anun­
ciadas y  otras T a n t a s  aplazadas, vienen 
á recibir hoy el golpe de gracia apla­
zándolas indefinidamente, con mengua 
de la dignidad del país y con m¡ nifiesto 
desdén á la concitncia pública.

Se dice por los ministeriales que el 
gobierno ha dado una gran  prueba de 
tactopoUtico, suspendiendo las elecciones 
de las corporaciones populares ante la 
tremenda coalición que en su contra se 
preparaba; pero eso? poli'icofl... d 'presu- 
pupíto se equivocan lastimosamente: la 
coalición no se ha hecho, no se hace, re­
petimos; la coalición la hace el gobierno 
r,l pié de las urnas electorales, con su des­
potismo y  su tiranía, porque no hay. un 
solo español que quiera aceptar las opi -

üiones de estos farsantes político.®, tráns- 
ugas de todos los partidos, asesinos de 
la libertad y enemigos eternos del bien 
público.

Añaden los ministeriales que, aplaza­
das las elecciones de los municipios y  di- 
ut iciones, los actuales ayuntamientos 

nombrados en su mayoría de real órden, 
é impuestos por el sable, harán la próxi­
ma qpinta...

No, y mil veces no; la próxima quin­
ta no la harán estos ayuntamientos de 
sable, azote de los pueblos, verdugos de 
sus conciudadanos: la próxima quinta 
no se hará, porque el pais, cansado ya de 
sufrir en silencio, harto de ver cómo se 
falta á las promesas solemnes que en las 
Constituyentes se le hicieran, se halla 
dispuesto á protestar enérgicamente con­
tra  este nuevo atropello y á repeler con 
la fuerza, si necesario fuera, las .tiranías 
de arriba, las imposiciones despóticas 
del poder, las arbitrariedades de estos po • 
Uticos farsantea que han hecho de los 
pechos de los nobles hijos del trabajo la 
escala de sus ambiciones, atentos solo á 
íu  medro personal, á sus crímenes y 
apostaslas.

El gobierno falta diariamente á las 
leyes por él mismo formadas; suspende 
ayuntamientos, disuelve milicias, encar - 
eela-á honrados ciudadanos, Viola los de­
rechos constitucionales, escarnece la li­
bertad , pisotea el derecho é impone su 
despotismo y  su tiranía por medio de las 
afiladas bayonetas de cien mil hijos del 
pueblo, á los que obliga á disfrazarse con 
ua traje de carnaval, y á los cuales con­
vierte en máquinas cuyas ruedas hace 
g irar á su  capricho; pues bien, el pueblo 
español, entiéndalo bien el gobierno , no 
el partido republicano, ni el moderado, 
ni el carlista , ni el alfonsino, el pueblo 
español protesta de su tiranía y se niega 
á concederle un nuevo aumento dé bayo­
netas para escarnecernos y deshonrarnos, 
impuDiénaonos todo aquello que mas 
odiamos.

El pueblo español le negará esa nueva 
fuerza, ese nuevo aumento de poder; el 
gobierno falta diariamente al pueblo y 
desprecia sus leyes y  derechos; pues bien, 
el pueblo se dispone á faltar una ^ez á 
esa ley , por vosotros formada, y  de la 
cual ha protestado con su heróica sangre 
en Barcelona y Gracia.

Los ciudadanos españoles no olvidan, 
no pueden olvidar que los políticos far­
santes y que los gobiernos ambiciosos 
Bolosesost'enen por las armas; el dia en 
que estas armas desaparezcan, su poder 
habrá caído por tierra como un castillo 
de naipes al soplo del viento.

Puesto que el gobierno actual se ol­
vida de la ley y la desprecia, el pueblo 
español debe pagar al gobierno en la 
misma moneda; cuando se dá con un ju ­
gador le ventaja, con un escamoteador 
habilidoso, con un farsante político se le 
debe seguir su juego y pagarle en la mis­
ma moneda.

El gobierno ha faltado y falta diaria­
mente á la ley:

El pueblo debe, negar al gobierno la 
quinta, repeliendo la tiranía con su arro­
jo: al despotismo se refponde con la revo­
lución : la fuerza se repele con la fuerza.

Farsantes políticos, os habéis equi­
vocado lastimosamente; aplazaíslaselae- 
ciones para que vuestros ayuntamientos 
de sable verifiquen la próxima quinta, y 
oídlo bien, la quinta próx’ma NO SE VE­
RIFICARÁ.

INSISTIMOS Y SEGUIREMOS
IN SISTIEN D O .

No cesaremos una y  mil veces de 
protestar enérgicamente contra el siate- 
ma abusivo de encarcelar diariamente á 
honrados y  laboriosos ciudadanos, por el 
gravísimo delito de no querer abjurar 
de sus ideas republicanas, declarándosa 
realistas.

Bien sabemos que el gobierno hará 
caso omiso de uuestras reiteradas y jus- 
tifiimas protestas, prosiguieado en el in­
justo camino de persecución contra el 
partido republicano, hasta conseguir su 
objeto que no es otro que arruinar y 
llevar el desconsuelo á millares de .fa­
milias.

No ignoramos tampoco que es muy 
difícil, una vez adquirida la costumbre de 
atropellar las leyes, volver á entrar en 
el recto camino de la justicia y del dere­
cho. Esto y  mas lo sabemos, es verdad, 
pero no podemos ni debemos por eso 
dejar de insistir uno y otro dia , de­
nunciando á la faz del pueblo cuantos 
abusos sepamos que se cometen.

Cuando de todo se prescinde, cuando 
la justicia se convierte en arbitrariedad, 
el derecho en capricho, y el respeto en 
escarnio por los primeros magistrados de 
la nación, seguramente que muy poco ó 
nada debe ni puede esperarse de los que 
asi administran y gobiernan. ¿Pero he­
mos por eso de guardar silencio y dejar 
de lamentarnos? Creemos que no; por el 
contrario, hay que hablar, y hablar muy 
alto para que el pueblo sepa lo que pasa 
y no ignore hechos como el siguiente:

Entre los muchos correligionarios y 
amigos nuestros que estos últimos dias 
han sido presos, nos cuenta uno: F u i en­
cerrado en un fétido y  húmedo calabozo 
atestado por centenares de asquerosas ra ­
tas-, allí permanecí por espacio de cuaren­
ta y  ocho horas, al cabo de las cuales f u i  
sacado para hacérseme infinidad de pre­
guntas tan raras como importunas que 
solo conducían a herir los sentimientos 
de todo hombre honrado y afianzar maŝ  
{si posible fuese] misideas republicanas.

Dígasenos ahora si en vista de tales 
abusos es posible que se guarde silencio, 
y si es posible también que el ánimo no 
se subli-ve, la moral no se re s im ta y la  
dignidad no se irrite..'...

¡Ah! Comprendemos muy bien ahora, 
ese profundo ódio que existe á veces en 
el co r^on  del pueblo que sufre el rigor

de sus tiranos: comprendemos también 
su deseo insurreccional, sí, lo compren­
demos, porque el sufrimiento y la p ru­
dencia tienen sus razonables lím ites, y 
cuando aquellos se agotan, estos se re­
bosan, y entonces....... ¡ah! entonces el
pueblo pronuncia la mágica palabra 
¡¡BA.STAÜ y  la sangre se derrama , por 
do quiera, y cada gota que se vierte 
es un raudal de lava que abrasa l a , 
conciencia de los tiranos y purifica la 
del pueblo que en su justo enojo se hace 
á si mismo la justicia de que fué privado.

Las grandes revoluciones se han he­
cho siempre por las reformas de ideas 
político-sociales, pero estas se han lleva­
do muchas veces á cabo prematuramen­
te por el abuso, tirantez y presión de 
los gobiernos sobre el pueblo'.

Si Narvaez, 0 ‘Donnell, González Bra- 
bo y otros muchos sicarios de Isabel II no 
hubifflen perseguido, encarcelado y  fusi­
lado bárbara é injustaraente á honrados 
y dignos ciudadanos, seguramente que 
In revolución no se hubiese hecho, ó al 
menos adelantado, ni tampoco estarían 
hoy en el poder los hombres que tan mal 
nos mandan y  nos gobiernan.

Si alguna vez pudieron figurarse Ser­
rano. Prim y otros cuantos generales 
que la revolución se hizo por ellos y  para 
ellos, se engañaron lastimosamente. El 
pueblo se cuidaba muy poco, porque no 
debía de cuidarse, de sus personalidades, 
y  mucho menos de que estuviesen en el 
poder ó estuviesen espatriados; en ellos 
no veia ni mas ni menos que lo que veía 
en inflfitdad de honrados ciudadanos que, 
como ellos y mas que ellos, sufrían por­
que arrastraban la cadena del presidia­
rio impuesta por im gobierno tiránico y 
opresor.

¿Cómo es posible suponer que si el 
pueblo hubiese creído por ua momento 
que la revolución no tenia objeto políti­
co-social, y Si el despreciable y mezqui­
no de bastardas personalidades, hubiese 
cooperado tan  efleazmeute para llevarla 
á cabo?

Seguramente que no hubiese ayuda­
do, y hoy seguirían en la emigración loa 
afortunados,mortales que gozan pingues 
destinos, lujo, comodidades y  hasta ri­
quezas.

El pueblo sacrificó sus hijos y sus in­
tereses, como hoy los sacrificará tam ­
bién, para establecer en toda su plenitud 
y  pureza la moralidad en todos los ramos 
administrativos y gubernamentales dal 
país, cosas en verdad que desgraciada­
mente no hemos visto realizadas.

Ahora bien: sí la revolución ha sido 
estéril, si sus prohombres no han satisfe­
cho ai con mucho las justas aspiraciones 
d«l pueblo, sino que, por el contrario, se 
le ha llevado s una situación mas difícil, 
ruinosa y desmoralizadora, ¿será posible 
se prolongue por mucho tiempo esta si­
tuación? './reemos que no; asi, pues, siga 
el gobierno en su camino de arbitrarie­
dad y nepotismo, siga, decimos, ensaña­
do y  ciego, que asi llegaremos ma» proa-

Ayuntamiento de Madrid



LA LUCHA.

to á ic l ’í® quiere evitar, á  mieatro 
bieo “Potecido, al planteamiento de la 
j^-iblica federal, único sistema que pue- 
a  hacer la felicidad de los pueblos libres 

j  limpiar de una "ez para siempre la 
gangrena social que lo corroe.

U n obbebo.

Profundamente indignados protesta­
mos contra la> disposiciones altamente 
tiránicas y arbitrarias del alcalde de 
Jerez.

Los panaderos de esta rica é impor­
tante ciudad, en uso de su legítimo dere­
cho, se han declarado en huelga, y e1 se- 
fior alcalde di' Jeres.’ cual nuevo Calo- 
marde. ha publicado un bando conmi-' 
nando á los huelguistas con ser entrega­
dos á los tribunales.

¿Cómo, donde y  cuan lo ha aprendido 
•se alcalde de vara en cinto y  montera 
que se puede obligar á trabajar ai hom­
bre cuando este no quiere, ó por un pre­
cio menor al en que el hombre estima y 
valúa su trabajo?'

¿Qué diría ese liberal alcalde si la au­
toridad le obligara á serlo por fuerza, 
ó le impusiera la obligación de pre.'itar un 
servicio 6 llevar A cabo un trabajo por 
una cantidad menor á la que él, en uso de 
BU derecho. sehnbierH fíja lo por el tiem­
po invertido ó las h v a s  empleada.^ en eje­
cutarlo?

La autoridad de Jerez ba faltado á sus 
deberes, ba ir ispasad'» la ley y ha pene­
trado en '"n terreno vedado á  todos los 
tirano.s y á todas las tiranías, el derecio 
del trabajador y  la libertad del hmbre.

Nueitro.s amigos de Jerez usau de su 
derecho, y la autoridad no es u a la  para 
elloB en este asunto que pudiéramos lla­
mar particular; los panaderos podrán re­
solver este CTüflicto. ya por medio de ju ­
rados mistos, ya por convenioparticular, 
ó ya por otro medio cualquiera.

La Question de las hutgas es una 
cuestión importantisima, y la autoridad 
nada, abtolutamente nada puede hacer en 
ellae por meilio de la fuerza.

Tenga preseute el impopular alcalde 
de Jerez que á la tiranía &e rcs^undecon 
la revolución y que la fuerza se repele 
con la ñierza.

Cuando los gobernantes traspasan la 
senda marcada por las leyes y  se atreven 
á negar el derecho dcl hom bre, empren­
den un camino peligroso al fín del cnal 
está la reaolurÁon.

Por h-y  no decimos mas. Sigan los 
hnelgnistae jerezano* haciendo el uso 
que crean conveniente ie  su libertad y 
sus derechos: oxxtíiroe protesUanos con­
tra  la tiránica conducta del impopular 
alcalde de Jerez y, en uso de un legiti­
mo derecho, pedimos su pronta destitu­
ción en desagravio d é la  libertad u ltra­
jada y  del dererho atropellado.

Tres fueron las condiciones impues­
tas por la princesa de la Cisterna 4 su 
jóven esposo, antes de casarse, y sin las 
que no hubiera aceptado la boda, según 
es público y notorio en Turin. Primera, 
que la dejase estar en la cama hasta las 
ocho de la maSana; segunda, que la per­
mitiera gastar trajes de color, y tercera, 
que no la impidiera turnar el chocolate 
con leche.

A cualquiera le parecerán estas con­
diciones triviales y sin fundamento, y 
vamos á esplicar su origen para que vean 
nuestros lectores la educación á que es­
tuvo sometida ha^ta su matrímoniu, bajo 
el dominio de su madre.

Elsta. que era exageradamente beata, 
hacia levantar á su hija á las cinco de la - 
maSana, no la dejaba vestir mas que de . 
negro, y no la echaba leche en el choco­

late por no gastar. Omito 1& privación es 
causa del apetito, y como la hoy reina 
de España habia esperimentado hasta 
fri* por la falta de leña, lo primero que 
se la ocurrió, al salir del suave yugo ma­
terno, filé pedir á su marido las cosas de 
que careciera siempre, á pesar de su ele­
vada posición y  gracias á la educación 
ascética, cristim a y monstruosa, que es 
lo mismo, que de su madre recibiera.

Luego, como es natural, habrán va­
riado sus costumbres; pero Dios nos libre 
de los jesuítas y de la influencia neo-ca­
tólica que vemos en lontananza.

Días pasados se dió la noticia, pra- 
sentándo a como un rasgo de desprendi- 
miento. de que el Sr. Uzuriaga renun- 
cihba el cargo que desempeñaba en el 
ministerio de la Uuerra; pero ahora sali­
mos con que la generosidad consiste en 
cambiar el sueldo que antes disfrutaba 
por el de administrador del Pardo, que 
D. Ama'leo desea que le sirva un mili­
tar, así como quiere que sean desempe­
ñados por militares los demás puestos 
que existen en los sitios reservados á su 
usufructo.

Si el Estado no estuviera interesado 
en el manejo de los bienes reservados al 
jefe de los conciUados, veríamos sin dis­
gusto que se encargara la administración 
á quien no tiene obligación de conocer 
los detalles mas rutinarios, pero estando 
á cargo del Tesoro enjugar los gastos de 
la casa, creemos altamente perjudicial 
confiar el servicio de un cargo á un m i­
litar, desdeñando los que con ma.s apti­
tud pudiera prestar un empleado civil.

De todas maneras, la muestra no 
permite hacer dudar que en nada han 
cambiado las cosas, preponderando el 
elemento m ilitar ahora como autes y 
buscando en él el sostén y el apoyo que- 
debieran cifrarse en las mejoras morales 
y materiales de que tan necesitado se ha­
lla el pala.

E l Imparcial, pretendiendo justificar 
el desaire que loa minUtroa y sus mas 
adictos parciales hicieron al Sr. Olózaga 
y á los ex-diputados que velan en la idea 
salvadora de crear un comité electoral la 
única manera de obtener nuevamente los 
Bufiagiot del distrito que tan pésimamen­
te representaron en las Córtes, niega 
que la constitución de los comités en los 
partidos populares pueda ni deba partir 
de arriba, sino que es misión que corres­
ponde ¿  la iniciativa del pueblo.

Como E l Imparcial, por aberraciones 
estomacales, pertenece hoy al partido soi 
disant popular, ignora que el Sr. Olóza­
ga jamás ha constituido comités sino por 
su propia iniciativa, imponiendo cier­
tos magnates, designados por él, á la vo­
luntad de su partido, á cuyo exabrupto 
se La debido que no prevalezca la opi­
nión pública en las esferas del poder.

Pero dándose aires de inteligente y 
perspicuo en materias progreseras, hieje 
mortalmente al Sr. Olózaga en sus pen­
samientos. en sus tendencias y , sobre to­
do, en su importancia, desahuciándole de 
twla ingerencia en asuntos electorales 
que se reserva el gran S ig ssta  en parti­
cipación del jóveny aprovechado Romero 
Robledo.

Los diputados que vengan. si no son 
los 191, representarán Is política progre- 
sera-moro fronteriza de los inspiradores, 
y  váyase lo uno por lo otro.

Siguen los periódicos anunciando las 
recompensas que por sus patrióticos ser­
vicios prestadus en las Córtes van 4 ob­
tener los ex-dipiitados de ¡a Constitu­
yente.

El gobierno, condolido del mal recibi­

miento que los pueblos hacen á los que 
han tenido la desgracia de volver á sus 
circunscripciones, ’.es consuela otorgán­
doles deslinillot couSO.OOO rs. y emolu­
mentos.

Es tan paternal y tan caritativa la 
situación actual que, mientras desoye los 
lamentos del pais agobiado 'por el peso de 
las contribuciones; mientras no se ente^- 
necedel dolor quehacepalidecer á las ma- 
drescon el anuncio de U  próxima quinta; 
mieutras no adopta medida'alguna que 
arranque á la miseria las clases trabaja­
doras, se contrista y se conduele de la 
aflicción de los diputados á quienes la 
Opinión pública declara traidores á su 
mandato, ofreciéndoles como paño de lá­
grimas uu pingüe suelda, por aquello de 
que los duelos con pau son menos.

Innecesario es que espongamos el co­
mentario á que sé presta tan tríete y tan 
anti-patriútica conducta del gubieruo; 
bástenos apuutar los hechos para que el 
pais, la nación toda deduzca la gravedad 
del mal que de ellos se despreude.

La diputación de Uadrid acaba de a r­
rendar en 13.000 duros la Plaza de toros, 
y, según asegura La Integridad Nado- 
«af, ha rehusado el ofrecimiento que la 
habían hecho de pagar por el área que 
mide dicha plaza uu capital bastante a 
producir 15.000 duros, y preguuta con 
razón las ventajas que hay en el ar­
riendo.

Probablemente, satisfacer los d ^ o s  
de algún amigo, y como aquí prepondera 
la amistad sobre los intereses generales, 
se habrán despreciado 2.000 duros que 
segurameute no hacen is lta  cu estos 
tiempos de miseria.

Recordamos que los periódicas minis­
teriales, cuando loa republicanos pedían 
la separación de la Iglesia y el Estado, 
respondían que una uaciou religiosa no 
podía abandonar á  sus ministros 4 la ca­
ridad pública, evitando con esto que los 
pueblos entendieran con absoluta liber­
tad de loa am ntos respectivos á su cuito.

Ahora sucede que ni se paga al clero 
ni los pueblos, debiendo pagar al Estado 
la suma que importan sus haberes, pue­
den satisfacer otro tanto particularmen­
te, dándose el caso de verse obligados los 
párrocos de algunas iglesias en la pro­
vincia de Tarragona, á cerrarlas y aban­
donar sus feligresías.

Los progreseros han conseguido dis­
gustar á Dios y tener por enemigo al 
diablo.

Según La Epoca, la primera cuestión 
tratada anteayer en el Consejo de minis­
tros bajo la presidencia de D. Amadeo 
fué la de reconciliación con el clero, ob­
teniendo esta ideadei Sr.UHoa la aquies- 
ceucia del Sr. Martos.

¿Y la del Sr. Zorrilla? No tardaremos 
por el camino que vamos en verle tam­
bién recocuillado con la gente negra, y 
si necesario fuese, nombrado obispo de 
caballería, baciemio el pendant con su 
colega el Sr. Martos, al que hemos de 
ver llevando ún cirio en la primera pro­
cesión con que inaugure sus funciones el 
nuevo convento de ’ San Pascual q ae, se­
gún ya hemos dicho, tra ta  de fundarse.

Decididamente D. Salustiano Olózaga 
está en desgracia. Propuso en la reunión 
última del Senado la constitución de un 
comité electoral que trabajara para que 
fueran reelegidos los 191 patriotas que 
votaron 4 D. Amadeo, y Sagasla, seguido 
de loa demás ministros y  de sus parcia­
les—que, como ea nattiral, son el mayor 
número—se escurrieron, dejando al fu-'

turo embajador de Paria con las lágri­
mas próximas á  brotar de sus ojos.

D. Salustiano no quiere comprender 
que los discípulos se rebelan contra el 
maestro, y que toda la gratitud que le 
guardan es acceder al paroxismo de sus 
deseos devolviéndole el momio de un m i- 
llou de reales y emolumentos cobrados en 
París.

A Di Saturio Andrés, director de La 
Revolución y médico mayor del cuerpo 
de sanidad militar, le condenan al ostra- 
cismo, por haber combatido desde las co- 
lumuas de ;U periódico la conducta del 
general Zabala.

Está visto que no se puede .ser hom­
bre independiente, cobrando del presu­
puesto. G'es irop fort.

¿(í j?/»Cíí pide que se u p r im a Z a c a -  
nalla.

Estamos de acuerdo con el colega, 
cou la sola difereucú de que nosotros 
vamos mas ella.

El periódico atfonsino pide que se su­
prima La canalla... novela; nosotros pe- 
dimosque se suprima lacanalla... gente, 
y vayase lo uno por lo otro.

PLsrro CBLBBBB.—S-gun nuestro co­
lega ¿ a  .,4 León, un descen­
diente del general Ziirbano va á pre­
sentar una solicitud al rey para que de­
clare sin efecto la concesión de titulo 
que. en concepto del reclamante, no pue­
de llevar otra familia que la -de dicho g e ­
neral Zurbano, y  es el condado de Reus 
que le fué conferido por el regente del 
reino, Espartero, en 18i3 por haber obli­
gado á'capitular y salir de la ciudad á 
D. Juan Prim que ae habia sublevado 
con alguna fuerza arma-da del ejército, 
contra el regente, y, sin embargo, des­
pués el gobierno que nació del alzamien­
to se lo aplicó 4 dicho Prim.

Parece que si el rey no resue'.ve en el 
sentido que se solicita por el .descendien­
te de Zurbano. propondrá la oportuna 
demanda al efecto, y será curioso este 
debate sobre el mejor derecho á obtener 
dicho condado y sobre la mayor facul­
tad y legalidad de los poderes que lo 
otorgaron.

¿Será posible, señor? ¿Con que el se­
ñor conde no era el verdadero conde?

Pues ¿cómo los progresistas han tole­
rado semejante -abuso? ¿Cómo el ilustre 
duque de la Victoria ha guardado silen­
cio ante semejante escándalo, durante 
tantos años? Creemos veridico aquel re­
frán que dice que d muertos y  i  idos no 
hay amigos, y que coje de medio á me­
dio á los liberales progreseros.

En casa del Sr. Olózaga se han re­
unido algunos ex-diputados con objeto 
de formar un comité que dirija las pró­
ximas elecciones.

Esta reunión, qne pudiéramos califi­
car de rosario politico, puesto que estaba 
inspirada y presidida por el hombre de 
la salve, hace esclamar á E l Imparcial 
que la formación de semejante comité 
seria hasta poco decorosa y  podría dar 
motivo á las oposiciones para adoptar el 
retraimiento. Basta que Vd. lo diga, pero 
es el caso que el hecho es cierto, Impar- 
cial colega, puesto que en casa del hom­
bre del borrego se han reunido los dipu­
tados de la audiencia de Burgos.

Y añade nuestro colega:
<¿Hsce fslts «n lasproTínciss iateligsncia 

entro los elementos progresista-lemoersticos 
y nnionistsi, pars qne presida en las eleccio­
nes el mismo espíritu de eoncordis qne reina 
en el gobierno y en su polltics? Pues qi e la 
unión liberal designe en Uadrid, en las peo- 
Tíncias y en los Jistruos, por los proce-li- 
mientoB-que le sean liaoilutlea, personas que
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LA LUCHA.

ge unan á lo8 comités progresiata-democráti- 
009, y de eat« manera, armoniosamante, 
oon inteligencia perfecta y sin influencias 
goapechosas, ein .autoridades. ilegitimas, y 
sin esos comités poco decorosos para los par • 
tidos y para las mismas personalidades que 
los formen, se obtendrán resultados positiTOS 
«n las próximas elecdonss.a

Eecüineadamoá la lectura de este 
suelto á  La Iberia, y advertimos á El 
¡mparcial que artículos como el anterior 
pueden costarle un viaje á las islas Ba­
leares, como á D. Saturio Andrés, el di­
rector de La Revolución.

La verdad es siempre amarga, y al 
magnífico de D. Salustiano jamás le ha 
gustado oiría, y cuenta que hoy su per­
sonalidad está en alza y ha recibido del 
gobierno el encargo de dirigir las elec­
ciones poniendo en práctica la politica 
lacrimosa que hoy está en moda, y á la 
que siempre fué muy aficionado.

Sabemos que el célebre ex-embaja 
dor ba hecho grande acopio de lágrimas 
del tamaño de las castañas alcarreñas.

A pesar de todo, creemos que D. Sa- 
Instiano y algunos ex... van á quedarse 
sinsalir diputados, efecto del mal tempo­
ral que reina en las provincias.

Dice un periódico:
«Es casi seguro que ei Sr. Fsrnandes de 

las Cuevas ocupará una Je las direcciones 
que se resiablecen eu Estaio.s

Asi, asi, muchas direcciones de á cin­
cuenta mil reales, que á bien que el país 
paga y está rico.

Políticos farsantes, el país sucumbe 
de hambre y de miseria, mientras vos­
otros creáis- nuevas dii'eccioues á costa 
de su trabajo, dé su sudor y  de su san­
gre.

£1 país 08 conoce y os desprecia, y  en 
eu dia exigirá cuenta estrecha de vuestra 
conducta escandalosa.

Si tuviérais conjcieucia, que no la  te- 
neis; si fuérais liberales, que no sois, de­
bíais avergonzaros de vuestro indigno 
modo, no de gobernar, sino de esplotar 
el país.

Noticias militares.
La guardia civil se va á aumentar 

con tres mil hombres.
E l duque de Aosta ha determinado 

qne los administradores de los sitios rea­
les sean militares; determinación que es 
fuertemente censurada por la prensa.

La nueva monarquía es una verda­
dera oligarquía m ilitar; á tete paso no 
será estraño ver ocupar el ministerio de 
Fomento á  un tambor mayor, ó el arzo­
bispado de Toledo á un cabo de escuadra, 
Lucidas van á quedar todas las demás 
carreras, de hoy mas no se admitirá á 
oposición ni exámen á ningún opositor 
que no arrastre sable y  cubra su cabeza 
con el duro casco: sabemos que está dada 
la órden para que en todos los institutos 
y universidades se estudie la nueva tác­
tica de guerrillas del general Concha, 
vulgarmente conocido con el pomposo 
titulo de rey de las afueras.

La situación se liberaliza; por un lado 
sotanas y  bonetes, y por otro sablea y 
morriones; á un lado la muerte y al otro 
la mortaja; de todos modos no es tanta 
la difertucia que existe entre un mona­
guillo y un corneta... Como nuestros lec­
tores ven, la situación es de lo mas libe­
ral que puede verse, casi tan liberal como 
en tiempos de Narvaez y del P. Ciaret.

ble aún que, siguiendo por el camino de 
la reacción emprendido por nuestros go­
bernantes, no fardemos en ver al frente 
de la gobernación del país á González 
Brabo, Caballero de Rodas, Elduayen, 
Cánovas del Castillo y otros moderados.

Pueblo español, vive alerta.: la reac­
ción se DOS viene encima; prepárate á 
derrocar con tu  valeroso empuje á esta 
cuadrilla de salteadores políticos, enemi­
gos declarados de tu  libertad y de tus 
sagrados derechos.

Los trabajos intentados en Liria para 
ia reconciliación de los partidos, á fin de 
evitar la lucha electoral, no han produ­
cido resultado alguno, pues los republi­
canos, creyéndose con fuerzas bastantes 
para triunfar en las próximas eleccio­
nes, no se bao avenido á la conciliación.

Bien, por nuestros amigos de Liria; 
adelante siempre, que el triunfo es nues­
tro y seguro, la derrota de los candida­
tos del gobierno, vampiros políticos que 
absorben la sangre del pueblo trabajador 
que sufre y  paga. A las urnas, a sacar 
triunfantes á los candidatos populares, 
centinelas avanzados de ia honra y los 
derechos de sus conciudadanos.

Recomendamos á nuestros lectores la 
lectura del siguiente suelto que tra ta  de 
las elecciones de senadores:

«Al mismo tiempo que se haga la elección 
de diputados á Cóftes, los votantes tienen 
que elegir' eomproioisarios p*ia que estos 
¿ijau después eenadoies. Los oompromisa- 
rioe deben saber lesr j  esoribir. SI número 
Je compromiBarios será igual á ia sasta par­
te de concejales de cada municipio donde se 
hagan las elecciones. Para la eiaocior. habrá 
una terna de votos para diputadoa y otra 
para los compromisarios.»

La preeentacioü tan solo como candi­
dato del hombre funesto del 10 de Abril, 
del último ministro de Isabel de Borbon, 
es una prueba clara y terminante de que 
la odiosa tiranía del gobierno que rige  á 
España desde el pronunciamiento de Se­
tiembre ba venido á hacer bueno y acep­
table el despótico sistema del feroz Gon­
zález Brabo,

Tiranos selembristas, estáis vencidos; 
déspotas vergonzantes, abandonad el po­
der, y ya que no sabéis ejercer la tiranía 
sino encubierta con la máscara del libe­
ralismo, ceded ei puesto al verdadero 
despotismo, al tirano audaiz, al asesino 
del pueblo, al cínico Gonzales Brabo.

Ya conocemos la  razón en que al pa­
recer se fundan los demócratas ministros 
|oh escarDiol del hijo del gran  bersaglieri 
de Europa.

Nuestros robados vendedore* de una 
parte, y  la federal República Ibérica de 
otra, nos han puesto sobre la pista de este 
asunto.

Se roba y se secuestra, porque las pa­
labras «república» y  «federal» se quiere 
que desaparezcan de nuestros dicciona­
rios; se arrebata y arranca periódicos de 
las manos de indefensos niños y débiles 
mujeres, porque esos impresos se vocean 
por unos y otro.s del modo siguiente: «La 
«REPÚBLICA DE AHORA.» «LA LU­
CHA REPUBLICANA.»

¡Qué vergüenza, que por tan frívolos 
pretestos se deshonren las libertades con­
quistadas por nuestro pueblo! ¡Qué ver­
güenza, que este noble pueblo esté des­
gobernado por hombres que á tales ni­
miedades descienden!

El anunciado manifiesto del centro 
conservador dicen que será firmado entre 
otros por los Sres. Cáoovas, Caballero 
de Rodas, Alonso Martinez, Elduayen, 
Llórente y otros muchos.

Y es muy posible que lo firme tam ­
bién el Sr. González Brabo, y  mas posi-

Dice un colega:
«Parees qut á fin d# mes s« publicará e! 

decreto de convocatoria para las elecciones 
de Oórtes, las cuales b« verificarán del 22 al 
25 de Febrero.»

Esperamos verlo para creerlo, y aun 
así, lo dudamos; hemos de ver á los elec­
tores depositar su papeleta en la urna 
electoral, y aun dudaremos; tal es la con­
fianza que nos inspiran estos farsantes 
políticos colocados hoy, en mengua nues­
tra , al frente de la gobernaciou de un 
pais á quien han perdido y deshonrado.

Según parece el coronel de un regi­
miento de coraceros ha pedido la  licencia 
ab.'Oluia á fin de adelantarse á los que, 
por creerle hechura del anterior minis^ 
tro de la Guerra, llevábanla idea de sepa­
rarle del regimiento de su mando.

Dícese también que hau quedado es- 
tendidas las órden -s de separación de dos 
coroneles de infantería cuyos regimien­
tos guarnecen cota villa, pero que se ha 
logrado por de pronto impedir que se 
trasladen las órdenes.

Progresistas, ¿qué hace vuestro ma-
gyar?

¿Se puede saber qué pasa <*n la pa­
triarcal y en la vicaría general castrense?

¿Es cierto que el señor patriarca, aquel 
célebre presbítero que se dejó olvidado 
en uno de sus bolsillos ei célebre millón 
del Buen Suceso, nombró su delegado, al 
partir á Francia, á un señor cura llama­
do Mendez?

¿Es cierto que el general Prim, algu­
nos dias antes de morir, nombró para 
ocupar ese puesto al señor cura Pulidot

¿Es cierto que el primero ae ha nega­
do á entregar al segundo los papelee y 
efectos que conservaba en su poder, y 
que la mayoría de los curas de los regi­
mientos se niegan también á reconocer­
lo, adhiriéndose en un todo al nombra­
miento del patriarca y firmando pública- 
mente esta adhesión'?

Si esto es cierto, como creemos, espe­
ramos ver cómo sale el gobierno de este 
nuevo imbroglio', nosotros creemos que 
los curas cada dia están mas envalento­
nados, solre todo, desde que han sabido 
el triunfo alcanzado por el jesiiitico señor 
Ulloa en el último Consejo de ministros.

Las sotanas empiezon á moverse; no 
será estraño que la estátua de la libertad 
vacile y caiga, rompiéndose en la caída: 
esto y mucho mas esperamos de nuestros 
devotos goberHantes.

CORREO DE PROVINCIAS.

Ta va produciendo su provechoso efecto en 
nuestras provincias la noticia fecunda, salva­
dora, etc., ete., de que el director del Teiors 
entregó al de Aosta sus 2.500.000 rs., sueldo 
del mes de Enero. Ello es verdad que cuando 
llega esto á eu noticia y recuerdan el cla­
moreo que los organillos de la situación han 
traído nn mes sobre la desahogada eituacioa 
de su amo, su sorpresa ha sido inaudita, pero 
pronto reflexionarán que entro monárijuicot 
y entre reyes todo es posible. Como son mu­
chos los colega» de provincias quo de esto tra­
tan no citaremos ninguno por hoy-

La conducta que venimos siguiendo en 
La Lucha merece la aprobscioa de varios 
periódicos republicanos federales que á su 
vez piden inmediata convocación de la Asam­
blea. Contamos con que nuestros queridos
correligionariosnocesarán da pedir como nos­
otros lo hacemos diariamente.

Hé aquí la espiacion y la condenación 
del sistema de gobierno de los actuales 
gobernantes:

«.Se da como probable que ol Sr. González 
Brabo sea presentado candidato para las pró­
xima» Córtis en uno ds los distritos de Ciu­
dad-Real.»

Dice El Imparcial.
«Nuestro buen amigo slinfatigaWs libe­

ral D. Marcos Oria, diputado que ha sido sn 
las Constituyentes, ha adquirido la propie­
dad del periódico LaReeducio». Con su inte 
ligante dirección mejorará en todo el diario 
pvogreéitta democrático.»

Este todo no tiene precio. ¡Pobre don 
Saturio, cómo le tratan! Y todo por haber 
protestado contra la conducta de Zabala. 
¿Qué dirá ahora el sanhedrin progresis­
ta , lugar en que el S r.' Andrés levantó 
su voz en medio de los mas espontáneos 
aplausos^

¡Ah. progreseros de la víspera, qué 
ingratos, qué ingratos sois!

Y mas adelante añade:
«Se ha revocado la órden destinando á 

Mahoa al médico militar D. Saturio Andrés, 
director que ha sido de La Recd»cíoit.»

Compadecemos de veras á este Gale­
no progresista.

¡Pobre D. Saturio! Después de la ti­
ranía... la humillación.

El Ctnlro popular de Valencia traslada á 
sus columnas nuestra declsracion con fa  los 
centros.oficiales del partido. En uu próximo 
número daremos un resumen de aquellos cor­
religionarios nuestros que tecundan núes 
tros deseos.

De todas partes se nos confirman los es­
tragos causados por la inundación del Ebro, 
y el sin número de infelices que van á qued« 
sumidos en la miseria. La «Sociedad de ami­
gos del país» de Zaragoza ha abierto una 
SU6C ioion y se ha inscrito por 2.000 rs. 'Mu­
cho deseamos que su ejemplo sea Imitado.

Y volviendo siempre á los 2.500.000 rs. ade­
lantados i  Amadeo, la Oróniea de Badajot d i­
ce ló que sin uu solo comentara trascrl-
bimos:

«Las clases pasivas de esta provincia se 
encuentran en el noveno mes de su absti­
nencia.

¿Qué opiua da esto el Sr. Moret?»

I Damos cabida á la siguiente carta que ra-
I oibimos de nuestro estimado corresponsal de 

Segovia, por mas que.en algunos puntos no 
estemos enterameute ae acuerdo.

«Mi querido amigo: Eu mi última hacia mil 
protestas respecto á las versiones que ciroo- 
laban del Directorio , no obstante tener hace 
tiempo presentimiento» de que dicho centro 
no correspondía á lo que las circunst^- 
■ias vienen exigiendo desde el 4 de Setiembre 
último, sino que por el contrario venia sien­
do apático y débil sin tener valor para con­
fesarlo.

Su digno periódico que recibí ayer ha ve­
nido á confirmar mis presentimientos, paten­
tizando q»e el gran partido en que militamos 
ha estado huérfano, por punible abandone 
de los hombres que aceptarou la representa­
ción que la confianza de la Asamblea les con­
firió, creyendo desde luego que cumplirían 
como leales.

Esto ea muy triste, amigo mió, seau las que 
quier»a las razones en que funden su aban­
dono,. porque si no se creyeron capace» para 
dirigirnos como cumplía al honor y dignidad 
de un gran partido, debieron delegar á tiem­
po sus poderes, no hoy en queptrece que no»
encontramos vencidos sin haber luchado,# in­
famados y deprimidos por cobarde», siendo 
fuertes y animoso» para combatir.

Ea preciso salir cuanto antes de la iner­
cia actual, dejando para después el asunto de 
reaideacia al Directorio, y eccargándoee des­
de luego hombres capacei, déla dirección del 
partido, y que noslleven en breve á la deseada
solución.—X .»

Ha visitado nuestra redacción un nuevo 
periódico titulado La Humanidad, órgano do 
la Sociedad libre pensadora de Barcelona, al 
que deieamoB salud y proeperidad.

A continuación inFertamos la carta- 
articulo que nuestro correligionario do 
Plasencia, González Hernández, dinge al 
«Cantor ¿stremeño.»

«Plasencia 10 da Enero de 18T1.
Anoche ocurrió en ost» ciudad uno de 

esoB sucesos que no tienen nombre y que im­
primen un baldón «obre quien»» loa consien­
ten.
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Con mctivo de uaa ssrenata qaela  auto­
ridad loca! habla diapueíto dar al ex-diputa- 
do aoatino Bodrigasz Leal, ea desagraTÍo de 
una ceacerrada que á su llegada á esta ciu­
dad, hace quince días, le dieron algunos de 
sus paisanos poco satisfechos de su conduc­
ta en las Coaetituyentes, empezó á circular 
desde por la tarde la toz de que la cencerrada 
se repetiría j  de que los republicanos con- 
currririan al acto proyistos de cencerros.

La convicción de que esto pudiera produ­
cir un conflicto, la seguridad de que en pro­
vocarlo había un interés y el deseo de evitar­
lo, hizo concurrir á varios individuos del Co­
mité republicano á la serenata, consiguiendo 
efectivamente con su presencia frustrar lo 
mismo tuda provocación por parte de hom­
bres dedicados á producirla, que toda escita 
cien en ios mas propensos i  formular pro­
testas, siquiera sean pacíficas coutra lOs que 
descaradamente faltan á los mandatos po 
pulares.

OonciuiJa la serenata 4 Rouriguez Leal, 
sin otra novedad que la de ser dada por m ú­
sicos rodeados por veinte 6 treinta civiles, 
seis municipales y otra docena de individuos 
de una partida de la Porra placentina (y en 
cuya existeacia, si hemos de ser francos nun­
ca creimos) asta dispuso empezasen á íocar 
los músicos en la Plaza Mayor. ¿Quién arrojó 
una pedrada á estos hiriendo á uno de elios? 
No hemos tenido tiempo de averiguarlo. Solo 
podemos dar cuenta de lo que inmediatamen­
te sucedió.

Cual hordas de salvajes lanzáronse sable 
en mano, dando latigazos, y aun creemos que 
cuchilladas, guardias civiles, municipales y 
porristasá todo ciudadano, lo mismo defenso 
que indefenso, próximo que á distancia del 
teatro del suceso.

El que esto escribe presidente del Comité 
republicano, que paseaba en ano de los por­
tales de la piaza, (en loa de Luengo,) detrás 
de los progresíitis García, Giménez y Pare­
des, se libró de esta primera algarada, porque 
uno de estos dijo á un guardia que llegaba 
corriendo á descargar sus golpes: Sombres de 
6rden\ pero á otro paseo, en que por haber 
salido un poco de los portales se retrasó del 
que llevaban loe citados progreaistae, otros 
dos guardias se lanzaron en ademan de des- 
argar sobre él, y con la pretensión do que 
inmediatamente se retirase de la plaza aquel 
mismo que momentos antes hibia evitado 
qne un paisano hiciese fuego sobre ellos.

Aun no habia contéstalo a estos, cuando 
llegó corriendo el alcalde José Amador de la 
Flor con el bastón en una mano y un puñal 
en la otra, y rodeado de una chusma que á 
voz en grito decía blandiendo sobre nuestra 
eabeza los sables: ya te ayarramos, fü ío , ahora 
las eas ¿pagar todas juntas. Pedáis asesinar­
me, contestamos, yo desprecio siempre i  lo® 
asesinos.

Así lo hubieran hecho, si el citado alcalde 
no hubiese esclamado precipiísdamante: yo 
estoy aqui también para proteger la sida de los 
etudadanos: ordeno á 7., Sr. Gfonzalez, venga 
conmigo, y  i  Vds. que nos dejen solos. Como á 
pesar de esto, siguieron los porristas insul­
tando y como, antes de empezar la serenata, 
presenciamos una escena entre al alcalde y 
los mismos porrietas, donde se acreditó la 
fiilta da reepeto que estos le coneeiian nos 
ccnt'n'amos con decir á aquel: hago á V. ces- 
Ugo de este snceto para cuando ante los tribu­
nales necesite hacerle constar Kntoncee vol­
viendo á insistir en’qne se retirasen aquel'os, 
nes acompañó basta nuestra casa próxima i  
la Plaza y desda la cual aun estamos oyendo 
loe doloridos gritos de alguna amante mujer 
que vé á su esposo harido, y el grotesco len­
guaje de loa bárbaros porristas que ea aire 
de triunfo proclaman que no hay mas liber­
tad que la que concede su voluntad.

Después de esta narración, no hay lugar 
a coméntanos; donde la autoridad, por cual­
quier causa que sea, necesita imponerse por 
el puñal y el sable; donde con la punta de 
aquel as raiga el titulo primero de la Oone 
titucion, y con el filo da esta se rompe el hilo 
del derecho que la enlaza con el escrito en 
una ley de órden público ; donde no parece 
sino que las simpatías de los pueblos se 
quieren conquistar por el terror, los comen­
tarios están demás, y lo que necesario as á 
todo ciudadano pacífico, armarse de trabuco

I y de puñal que contesten á las] bárbaras ai~ 
gatadas de que hemos sido objete.

Por nuestra parte, y sabiendo que se nos 
busca par* que las paguemos todas juntas, 
( equivalente á que paguemos todos los sa­
crificios hechos por la libertad), ofrecemos 
vivir prevenidos, y ai un bárbaro asesinato, 
como los vistos en otras poblaciones, con 
nosotros se cometiese, seguros estamos 'de 
que podemos emplazar al asesino aun cuando 
los tribunales de justicia dejasen imperar la 
bárbara ley del puñal y el sable, con que en 
esta ciudad se proclamó anoche el derecho 
de la fuerza».

CORi .EO ESTRANJERO.

El patriarca de la república ."Vue.stro 
querido correligionario Orense , escribe 
la siguiente carta:

^Marsella 10 de Diciembre.
ApreeiabU amigo: las operaciones milita* 

res avanzan con vigor, aunque con mucha 
prudencia, porque no se quiere aventurar un 
éxito dudoso. Es muy inminente, aunque 
sobre dio se guarde, por razones que com­
prenderán ustedes, un profundo soereto, una 
gran batalla sobre el Eure, que si, como es­
peramos, tiene un resultado favorable para 
la Francia, aera el leálveso el qne pueda» de 
loa prusianos, y estos se verlau, si podían, 
obligados á pasar el Bhin: entonces, ay! de 
la monarquía de Guillermo, que haria su en­
trada en SU8 reinos, asolados por la miseria 
y el hambre, sin toldadoe y sin esperanzas.

Es imposible que la Alemania, muy con­
movida en todos sentidos, arruinada, desan­
grada, defraudada en sus esperanzas de glo­
ria pueda continuar por mas tiempo esta 
inicua guerra, que no tiene comparación ni 
con las del siglo V.

Garibaldi completa su ejército de una 
manera lisonjera; ya tiene 24 cañones y muy 
pronto tendrá muchos más. Diariamente re­
cibe refuerzos de infantería y caballería, y 
esta última arma está ya recibiendo el com­
plemento de su Organización. Ya tiene mas 
de 20.000 hombres, y este número se verá 
coueiJerablementsaamentado en breves días. 
Sus soldados, en gran parte extranjeros, son 
mejores en esta momento que los huíanos y 
los aisserlicks alemanes de Guillermo.

Se espera e! levantamiento del sitio de 
París para los últimos diaa del mes actual, y 
solo al vita! y primordial interés que la guer­
ra entraña para este pueblo, se atribuye el 
que la Francia no se haya preocupado de los 
asuntos de España; pero ya vendrá la ocasión 
de hacerlo.

Leo los diarios de esa y me admira ver la 
sériede estupendas noticias que todos los 
días estampan. A creer á la prensa madrile­
ña, ya no deberían exi*tír soldados ni caño­
nes franceses; tantos son los que han cogido 
los prusianos, según esos periódicos.

Den noticias ciertas, para que no se abuse 
por especulación ó espíritu de partido de la 
credulidad del pueblo español.

El espíritu es esceiente en Francia, y á 
pesar de los pomposos frecuentes partes á la 
reina Augusta, todos opinan por la guerra 
desesperada, aunque París «ufríese la suerte 
de la guerra, que no se espera.

Aquí nadie cree posible la eonsolidaeion 
de esa monarquía fantasmagórica y, cuando 
termine esta bárbara guerra, hablaremos un 
poco de ella.

Ea suyo afectísimo.—José María Orense.»

Las anteriores consideraciones v otras 
que ya hornea hecho por el estilo no catán 
basada» en un optimismo ciego y exagerado 
que nos haga negar en abeoluto la posibilidad 
de que París caiga en poder de los prusiano». 
Aparte de que sabemos el adagio deque «pla­
za sitiada es plaza tomada, ai no hay un ejér­
cito exterior que haga levantar el cerco, y 
aun con eete auxilio, como sucedió i  Sebas­
topol, sabeinoa que las fuerzas humanas tie­
nen su límite y que estas se acaban allí 
donde coneluyeD los alímentoi.

La carencia y conclusíoii de los víveres es 
en este caso lo que determinará la rendición 
de la plaza, y cuamio este caso llegue, esta­
mos seguros de qr..; laopinfbu públicay la de 
los inteligeutas ea el arte de ¡a guerra haran 
cumplida justicia al heroísmo y constancia 
de una ciudad que, sin tener condiciones mo­

rales de plaza fnerte, por su estension y po­
blación, ha héchoimpotentes por mes decna 
tro meses los esfuerzos de un ejército aguer­
rido y victorioso.

E! éxito podrá coronar loe deeeos del rey 
Guillermo, pero la gloria que recoja al lograr 
su objeto sera ten exigua qne no la querría 
para su hoja de servicios un cabo de es­
cuadra.

Del resto de las operaciones nada nuevo 
DOS trasmite el telégrafo , sino ea la marcha 
del principa Federico Cárlos hácia Man*, 
cuartel general de Chanzy, lo que hace in­
minente una batalla decisiva entre ambos 
ejércitos y la tocos por asalto del pueblo de 
Danjontin, al Sur de Belfort, que sigue resis- 
tióndostí heróicamente, y á cuyo socorro 
marchan unidos Bourbakj y Garibaldi. Dice 
se que el ejército de Chanzy consta da ciento 
ochenta mil hombres, y que está decido i  
pasar las lineas que conducen á París, ó á 
ser destrozado por los ejércitos del principe 
Federico Cirios y del duque de Mecklembur- 
go Ya ha habido algunos combates de avan­
zadas en toda la línea del Mana, y pronto 
juzgaremos de operaciones en mayor escala- 

A pesar de los obstáculos de la situación 
precaria por que atraviesa la Francia,se ase­
gura que á fin de este mes tendrá mas de
600.000 soldados perfectamente armados y 
equipados, sin contar loa defensores de Pa­
rís y los cuerpos francos, y dícese que ai la 
batalla que se espera hácia Belfort fuera un 
triunfo, 30,000 franco-tiradores brotarían 
eomo per ensalmo de la subyugada Lorena.

Ayer noche á última hora corrían ru­
mores ae que Bourbaky, Billiot y Garibaldi 
se batían desde el día anterior con Werdery 
de Golbert, cerca de Besanzon.

Con que la victoria esté al lado de la jus­
ticia y del derecho, nos damos por satis­
fechos .

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Lóndres 13.—La conferencia está con­
vocada para el día 17 de enero.

Un buque de guerra prusiano ha sido 
señalado en Waterford (Irlanda).

Florencia 14.—Los periódicos la «Opi­
niones, el «Diritto», la «Gaceta del pue­
blo» y otros, hablando de la protesta del 
gobierno de la defensa nacional, deploran 
amargamente el bombardeo de Paria, 
este terrible espectáculo dado á Europa.

La «Opiniones» dice que si la suerte de 
la guerra hubiera sido diferente, la ge­
nerosidad francesa hubiera de seguro 
respetado en las ciudades, aunque forti­
ficadas, los monumentos y los estableci­
mientos públicos. Es preciso que cese esta 
carnicería.

La comisión de la Cámara de los di­
putados ha aprobado con leves modifica­
ciones todos los artículos, tratando de las 
garantías al Papa.

Lóndres 14.—El «Times»dice que In ­
glaterra d-be hacer algo para poner té r­
mino á la guerra y  añade;

«Como principal potencie neutral de­
bemos tomar la iniciativa y esperar un 
buen éxito.»

Todos los periódicos ingleses insisten 
en la necesidad de una mediación y pre­
guntan lo que pide Prusia.

Burdeos 14 (á las siete y  treinta de la 
tarde.)—Oficial.—El telégrama del gene­
ral Bourbaki, fechado en Onans el 13, 
dice:

Acabamos de tomar las aldeas de Ar- 
cey y Santa líaria . Las tropas han mos­
trado mucho arrojo. No hemos sufrido 
pérdidas considerables teniendo en cuen­
ta los resoltados obtenido,«. Continúo ga­
nando terreno. Estoy muy satisfecho de 
mis comandantes de cuerpos de ejército y 
de mis tropas.

Con mis movimientos he obligado al 
enemigo á evacuar á Dijon. Gray, Luze

y Vesoul, y mis batidores han tomado 
posesión aser de dichos puntos.

Las jornadas'le Villersessel y Arcey 
son muy lisonjeras para el primer ejér­
cito que desde hace seis semanas manio­
bra constantemente en medio de los tem­
porales mas rudos y  anda avanzando sin 
descanso á pe.-ar del frió, de la nieve y 
del hielo.

Un telégrama del general Faidherbe, 
fechado en Achiel el 12, anuncia que ha 
resuelto hacer comparecer ante un con­
sejo de guerra al comandante de Perone 
para dar cuenta de la rendición de dicha 
plaza en vista de que sus fortificaciones 
quedan intactas y que un ejército de so­
corro maniobraba á 5 6 6 leguas para li­
brarla.

Burdeos 15 (tres de la tarde.)—Crée­
se que la conferencia de Lóndres será 
aplazada otra vez cou objeto de que Julio 
Favre pueda asistir á ella.

París 13.—La carta de invitación 
oficial á la conferencia dirigida el 29 de 
Diciembre por lord Granville al gobier­
no francés ha sido remitida á Julio Favre 
el 10 de Enero por la noche, pero no con­
tenía salvoconducto que permita al re­
presentante francés á la conferencia salir 
de París.

E l conde de Bismarek ha suspendido 
toda clase de relaciones con París, bajo 
el pretesto de que los parisienses habían 
disparado sobre un parlamentario.

De las averiguaciones hecbsa con mo­
tivo de dicha acusación ha re.sultado que, 
al contrario, los prusianos dispararon so­
bre tres parlamentari is franceses.

A NUESTROS CORRELIGIONARIOS.

Vista la aceptación qvc nuestro pe- 
riódicc ha tenido en Madrid, ^ en aten­
ción á numerosas car/osredóifías de pro­
vincias, manifestándonos que el lazo 
(mico qne puede y debe unirnos es el 
mismo periódico, aunque en nuestros nú­
meros anteriores digimos que no admiti­
ríamos suscriciones, cúmplenos hoy ma­
nifestar <í todos que desde el día 15 del 
corriente serviremos las que se nos pidan, 
acompañando su importe en sellos de 
correo ó letras de fácil cobro, á ¡os pre­
cios siguientes:

Seis meses... Rvn. 3 i
Tres id ................... 18

Madrid: un mes..,....................  6
Dirigirse al Administrador, Marce­

lino C. Hemaiz, Relatores, 13, prin­
cipal.

A nuestros corresponsales debernos 
decirles que insistimos en nuestra adver­
tencia de los números l.° y 2.*, y repeti­
mos que no se enviará LA LUCHA álos 
que no remitan en letras ó sellas el im­
porte adelantado de los números que de­
seen, para evitar girar contra ellos.
LA M ANO A  CUATRO R E A L E S.

Provincias. ■

ESPECTÁCULOS.
TEATRO NAÜlONAL DE LA OPERA.— 

Martha.
KSPa SOL.—A las ocao y media de lano- 

che: La bo.U improvistda.—El manojo de es­
párragos —Bailo-—Luchar con armas igua 
lea.—Herir por 10» mismo» filo».—Baile.

BÜFOSARDKRlUij —A las ocho y media. 
El Potosí BubmaríEO.

ALHAMBRA.—A las ocho y media.— 
Del dicho al hecho.—El vecino de enfrente.

GALERÍA DE PIGDRa S DE CERA (Oar- 
rerade San Gerónimo, 20.)—To Jo lo de mas ac­
tualidad en celebridades cocteroporánras, na­
cionales y estiangeras : episod^is célebres. 
—Entrada 4 rs

Por lo no firmado 
7IC B N T R  A LV A R B Z NIETO.

MADRID, 1871.—Imprenta de Julián Peña, 
Relatores, 13.

Ayuntamiento de Madrid




